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Localización y problemática
La década del noventa del siglo pasado se 
relaciona con una serie de invasiones a ter-
renos arqueológicos, producto del fenóme-
no de la violencia que afecto a casi todo el 
Perú. En Ayacucho, los sitios arqueológicos 
de Conchopata y Acuchimay excavados 
���� ������ 	
���� �� �������� 	������� �������
los primeros en ser invadidos, el primero 

���������������������!����
�"�!������!�-
gundo desaparecido en su totalidad. Algo 
parecido ocurrió con el sitio arqueológico 
de Muyo Orqo en los terrenos de la Univer-
sidad Nacional de San Cristóbal de Hua-
���#��������!��
�"�!�����$���!�����������%��
cuando el INC declara como Patrimonio 
Nacional, ha quedado reducido a menos 
de 5 has; el sitio de Aqo Wayqo trabajado 
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Resumen
Alcanzamos información sobre un sitio del periodo Formativo con estratigrafía compleja, 
registrada en el interior de un recinto circular atribuido a la fase superior del referido peri-
odo cronológico, sector sur del asentamiento arqueológico de Waychaupampa, localizado 
en la parte alta del barrio de Andamarca en Ayacucho. Las evidencias testimonian que el 
indicado recinto se encuentra superpuesto a distintas estructuras de carácter doméstico, 
artesanal y ceremonial expresadas en la presencia de ceniza y carbón, variedad de artefac-
tos y desechos de talla lítica, huesos quemados de camélidos y humanos este último con 
señales de posibles prácticas de canibalismo, así como restos de pisos quemados, formal-
mente semejante a las evidencias encontradas en Kotosh, Piruro, Huaricoto y Caral entre 
otros sitios tempranos de los Andes centrales. Hacemos especial referencia de una varie-
dad estilística de cerámica que forman una secuencia desde los 1750 a.C., hasta los 100 a.C., 
����������������&�����������������������������������������������!�����'���"�������(

Palabras clave: Waychaupampa, Formativo, estratigrafía compleja, doméstico, artesanal, 
ceremonial, canibalismo, alfarería local.

Abstrac
We obtained information about a site of the Formative period with complex stratigraphic, 
registered inside a circular enclosure attributed to the upper phase of the referred chrono-
logical period, southern sector of the archaeological settlement of Waychaupampa, located 
in the upper part of the neighborhood of Andamarca in Ayacucho. Evidence shows that the 
aforementioned enclosure is superimposed on different structures of a domestic, artisanal 
and ceremonial nature expressed in the presence of ash and charcoal, a variety of artifacts 
and lithic cuttings, burnt bones of camelids and humans the latter with signs of possible 
�����)���!����������!���!�*�����!�������!����)������+���!�����������!�����������"���/������!�
found in Kotosh, Piruro, Huaricoto and Caral among other early sites of the central Andes. We 
make special reference to a stylistic variety of ceramics that form a sequence from 1750 a.C., 
until 100 a.C., time in which infers a local pottery production called Waychaupampa style. 

Keywords: Waychaupampa, Formative, complex stratigraphy, domestic, craft, ceremonial, 
cannibalism, local pottery.
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por Ochatoma (1988) ha desaparecido en su 
totalidad, sobre sus escombros se encuen-
tra la urbanización “Licenciados”, igual ha 
ocurrido en Pilacucho o Iraqata excavado 
����4��������	
��6������)�:�����!����������-
ológico materia de la presente publicación, 
conocido como Waychaupampa en la parte 
alta del barrio de Andamarca estudiado por 
Cabrera (1991, 1998), quien le otorgó una ex-
tensión cultural de 6 hectáreas, de lo cual 
�"��������������!���������
(�=!��� ��#���
ha sido urbanizado con calles, viviendas y 
áreas libres niveladas con maquinarias que 
han borrado por completo las evidencias 
arqueológicas y, el “retazo” de terreno cul-
tural que aún queda en Waychaupampa se 
encuentra dentro de una vivienda, lo cual 
��&������!�#������/�!��#����(

El sitio arqueológico de Waychaupampa, 
fue registrado y excavado por primera vez 
por Cabrera (1991) quien planeta que se 
trata de un sitio con “ocupación habita-
������������������!�����!���!�!�&����!�����
Formativo Medio, incrementándose nota-
blemente durante el Formativo Superior y 
siendo abandonado posteriormente en las 
��!�!�&����!�����!�������������������#��!���
empleado como campo de cultivo durante 
las épocas Huarpa, Huari, y la colonia has-
ta la actualidad” (Cabrera 1998:54), señala 
a la vez que de este lugar procede un tipo 
de cerámica parecido a la cerámica Caja 
��&���������4���!�	���6���������������!����-
ritorios de las actuales provincias de Aco-
bamba, Angaraes y Huancavelica, pero que 
en el caso de Waychaupampa se trataría de 
un estilo local que denominado “Caja Hua-
manga”, Cabrera (1991), asociada a recintos 
de aparente forma circular semejantes a los 
encontrados por Ochatoma (1985, 1998) en 
el sitio de Jaqam Pata de Huamanga.

=�� ��/���)��� ��� 
��
�� �� ��%@� ��� ��� �����-
ación cultural del sitio de Waychaupampa 
por los pobladores del lugar, la Dirección 
Regional de Cultura, Ayacucho, encarga a 
Ismael Pérez Calderón de la Universidad de 
Huamanga, efectuar labores de salvataje y 

rescate de emergencia, labor en que partic-
ipan estudiantes de arqueología, llegando 
descubrir un conjunto de estructuras arqui-
tectónicas asociadas a una interesante es-
tratigrafía, materia de estudio de tres tesis 
de licenciatura en la UNSCH, dos de ellas 
���������!�	B�����!�
��G���Q��!���
��T��������
otra en proceso, a cargo de Luis Hinostroza 
Ayala, de lo que se han publicado algunos 
datos preliminares en distintos certámenes 
�����%&��!� �� ��/�!��!� �!�������@���!� 	B:��@�
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��T�(�=����!���)���������!�!����������
de una variedad de vestigios relacionados 
con un poblado aldeano del periodo For-
mativo asociado a restos de arquitectura, 
artefactos líticos, óseos y cerámica, este 
último caracterizada por corresponder a 
varios estilos y artefactos de producción 
alfarera, indicadores de varias ocupaciones 
y producción de cerámica desde por lo 
menos el periodo Formativo Medio (900-
�����(XY
����(X����������������!������)�������
���!������������������&����������������Z[\��
al norte de la unidad I, rasgo arquitectóni-
co, que 1000 años después fue tomado 
como modelo por los arquitectos y con-
structores Wari durante la segunda mitad 
del primer milenio d.C. A todo esto, se agre-
ga el patrón funerario en tumbas circulares 
“abovedadas”, en la unidad II, y restos de 
un piso quemado de posible función cere-
monial y huesos de animales indicadores 
del consumo de camélidos y servidos como 
parte del aprovechamiento de recursos, 
dieta alimenticia e intercambio con otros 
centros poblados que incursionaron en el 
valle de Ayacucho desde la introducción de 
la cerámica, evidencias que sirven de ref-
erente para plantear una reevaluación del 
periodo Formativo en Ayacucho.

Finalmente, a raíz de la acumulación de in-
formación y evaluación realizada sostene-
mos que el sector de Waychaupampa (Parte 
Alta) y el barrio de Andamarca, de la comu-
nidad del mismo nombre, distrito de Aya-
cucho, provincia de Huamanga, se encuen-
tra totalmente urbanizado con avenidas, 
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calles, pasajes, lozas deportivas, red de luz 
eléctrica, instalaciones de agua y desagüe, 
además de viviendas de concreto y material 
tradicional que han borrado más del 98 % 
de las evidencias y extensión cultural del 
sitio que tenía 6 hectáreas según Cabrera 
(1991), quien registró y excavó por primera 
vez el indicado sitio arqueológico. El área 
que aún queda con restos arqueológicos, 
se encuentra entre las calles Ruinas y Hua-
ca, dentro de la propiedad de la señora 
Melchora Gómez Palomino, que delimita los 
lados norte y este; los lados sur y oeste con 
terrenos de terceros. El plano con la poli-
gonal del sitio arqueológico que maneja la 
DDC-AYA, es una propuesta hecha hace 10
años cuando el sitio ya estaba urbaniza-
do, el referido plano carece de aprobación
por las instancias correspondientes de la
!���� ��������� ��@��� ���� ��� ���� ��� ��� 
���
la entonces Dirección Regional de Cultu-
ra- Ayacucho, aprobó el Plan de Monitoreo
Arqueológico “Proyecto mejoramiento y
ampliación del sistema de agua potable y
alcantarillado del barrio Andamarca y San-
ta Anta que abarca gran parte del sector
Waychaupampa. El área arqueológica que
aún queda que no ha sido intervenida, pero
requiere de urgente intervención en coordi-
�����������������������������������������&�
de recuperar la información cultural, para
un mejor y mayor conocimiento de la histo-
ria prehispánica de Ayacucho.

Estudios realizados
Pocos son los estudios realizados hasta el 
momento en Ayacucho en sitios del peri-
���� `������/��� ��� ����� ��&������ �� ��!�����
complejo realizar comparaciones cuando 
encontramos nuevas evidencias. Uno de los 
sitios con ocupación formativa es Aya Orqo, 
ubicado al oeste de la ciudad de Ayacucho 
y al noroeste de Waychaupampa, fue lo-
calizado y estudiado por Lumbreras (1958); 
Lumbreras, Bonavía y Caycho (1958). De 
este lugar proceden los estilos de cerámica 
Rancha y Chocan que caracterizan a la fase 
superior del periodo Formativo (Lumbreras 
1974).

Fig.1. Ubicación de sitios del periodo Formativo en los 
alrededores de la ciudad de Ayacucho

Fig. 2. Mapa con distribución de sitios del periodo Formativo 
cercanos a la ciudad de Ayacucho

Fig. 3. Fotografía satelital con ubicación de sitios formativos en 
la ciudad de Ayacucho
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Lumbreras (1974, 1981), hace referencia de 
las primeras excavaciones de Isabel Flores 
y Gary Vescelius en Wichqana, donde en 
1971 como parte del proyecto Arqueológi-
co Botánico Ayacucho Huanta, dirigido por 
MacNeish, se vuelve a excavar en Wich-
qana en la parte baja de la ciudad de Ay-
acucho y en Chupas, en la parte alta, este 
último sitio, con excavaciones prospectivas 
efectuadas por Casafranca (1960) y Cruzatt 
	��GG�� ��T��(� =�� ��)�!� ��#���!�� ��&��� ����
interesante estratigrafía que corresponde a 
diferentes momentos de ocupación, en los 
niveles más profundos asociados a cerámi-
ca del periodo Formativo Inferior de estilos 
Andamarca y Wichqana, al que se super-
pone restos de estructuras ceremoniales, 
destacando restos de un templo en forma 
de “U” con patio hundido, en Wichqana y 
una estructura escalonada tipo “ushno” en 
las pampas de Chupas, ambos templos con 
presencia de cerámica de estilo Kichkapa-
ta o “chavinoide”, seguido de una serie de 
remodelaciones y la presencia de cerámica 
����!�����X"���!�	��+�������B�����!�}����-
je), superponiéndose en ambos casos vesti-
gios de las culturas Rancha y Huarpa.

En la década de 80 del siglo pasado, cuan-
do Ayacucho soportaba los primeros años 
de la violencia social y política que se ex-
pandió en todo el Perú, ante un circun-
stancial hallazgo en una vivienda del sec-
tor conocido como Barrios Altos, a menos 
de un 1km al suroeste de la plaza mayor 
de la antigua ciudad de Huamanga, José 
Ochatoma (1985, 1998) interviene el sitio 
de Jarqam Pata, donde encuentra una var-
iedad de cerámica con viviendas y entier-
ros propios de un asentamiento rural de 
base esencialmente doméstica y agríco-
la, pero que mantuvo cierto contacto con 
poblaciones coetáneas de la costa norte 
Callejón de Huaylas y costa sur de los An-
des centrales. A su vez, se pudo establecer 
importantes contactos con el área norte de 
los Andes centrales. En esta misma década, 
Machaca (1991), realiza excavaciones cerca 
de la quebrada Tinajeras, a menos de 1km 

al suroeste de la cima que conserva parte 
de la ciudad de Ñawimpuquio capital de 
la cultura Huarpa, llegando a documentar 
algunos instrumentos de producción textil 
en huesos tallados con decoración incisa y 
una variedad de cerámica formativa de es-
tilos, Kichkapata, Wichqana y Qarqampata, 
asociados a terrazas de cultivo, advirtiendo 
la complejidad de la ocupación Huarpa en 
Ñawimpuquio.

�� &��!� ��� ��� �:����� ���� ��"������ X�)�����
	������� ������&�������#�!�������!��������'��-
chaupampa, excava en pequeñas unidades 
que contenían 3 capas culturales, siendo los 
hallazgos, alineamientos de piedras, que le 
permite inferir que se trataría de estructur-
as de aparente forma circular y terrazas de 
cultivo, asociados a cerámica, artefactos 
líticos, ceniza, instrumentos de uso textil, 
carbón, y algunos huesos faunísticos calci-
nados. Con respecto a los estilos cerámicos 
señala que predomina el estilo Caja Hua-
���#��� ��� �!����� ����������� !�#��&����/��
que devela entre otras cosas, los contactos 
con Huancavelica debido a que este sitio 
presenta un estilo semejante a Caja Huan-
cavelica, además de los estilos Qarqampata 
y Wichqana, propios del Formativo en Aya-
���"�(�'���"����������������&����������
un asentamiento rural o aldeano por la fal-
ta de orden en el uso de los espacios, con 
"����@#�!�!�#��&����/�!�����!���������������
terrazas de cultivo, actividades de talla líti-
ca, consumo de camélidos, trabajos real-
izados en material óseo y también trabajos 
de textilería, así también la existencia de 
un intercambio dinámico con la región de 
Huancavelica durante el Formativo Superior 
(Cabrera 1991; 1998).

Otro de los sitios formativos es Ira Qata, 
localizado en la quebrada Pilacucho, entre 
los barrios de Quinuapata y Santa Ana, fue 
excavado a inicios de la década del 90, por 
4�������� 	
��6���������!������ ����$�!�������
de estilos de cerámica Wichqana, Kich-
kapata, Chupas, Rancha, asociados a un 
conjunto de recintos con pisos de diatomi-
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ta, ofrendas, entierros y una banqueta lo 
que conduce a sostener en una estructura 
ceremonial, pero en realidad corresponde 
a un asentamiento menor cerca de Jarqa-
mpapa y a otros monumentos formativos, 
productores de cerámica que recibieron 
contacto con diferentes regiones. El estab-
lecimiento de estos asentamientos forma-
tivos cercanos uno al otro permite inferir 
en la existencia de distintas agrupaciones 
sociales o grupos étnicos que desde épo-
cas tempranas se establecieron en el área 
que ocupa la actual ciudad de Ayacucho, 
todos cercanos al templo de Wichqana, 
donde debió estar centralizado un determi-
nado poder económico y social, propio de 
una sociedad compleja del tipo jefatural de 
tránsito a la formación del Estado. En Huan-
ta, ocurre algo semejante con el montículo 
de Pachyaq como sitio principal en torno al 
cual se encuentran Alaw Orqo, Qala Orno, 
Pampachacra, Tukumachay, Huanchac, Ayka 
y Qochachina, este último excavado por Vi-
/�������B:��@� 	
�����������!�������������
un conjunto de recintos circulares asocia-
dos a un patio central, uno de los recintos 
tenía el piso quemado alrededor de un 
pocito cuadrangular de carácter ceremoni-
al, además de cerámica burda de clara pro-
ducción local, de una agrupación aldeana 
establecida junto a una antigua qocha en la 
parte baja del valle de Luricocha .

Además de Wichqana, Chupas y Pachyaq 
y otros sitios, en la primera década del 
presente milenio nuevas investigaciones 
han puesto al descubierto importantes 
hallazgos, caso del templo ceremonial de 
Campanayoq Rumy en Vilcashuamán, in-
tegrada por plataformas que rodean una 
plaza hundida en forma de “U”, asociado 
a galerías y escalinatas, con cerámica de 
diferentes estilos formativos, que señala 
contactos con la costa, sierra sur y sierra 
������ 	������� �� X�/���� 
���V� 4��!������ ��
X�/����
�����
��
�(�X�������������������-
resenta el monumento de mayor magnitud, 
jerarquía y monumentalidad en Ayacucho, 
está rodeado de asentamientos menores y 

áreas con ocupación doméstica indicadores 
de una prolongada ocupación cultural que 
debió empezar en el Formativo hasta la 
época Inca en que se construye la ciudad 
de Vilcashuman. En este mismo contexto 
������%�	
�������X�/������������%�	
������
dan cuenta de estudios realizados en el si-
tio arqueológico de Churucana, en la parte 
alta del complejo Wari, próximo a Quinua. 
La característica particular de este sitio es 
que parte de la construcción está hecha a 
base de adobes, enlucida y pintada de color 
amarillo, se trata sin duda de la estructura 
ceremonial más temprana, como anteced-
ente local para entender el desarrollo del 
urbanismo en Ayacucho, de manera partic-
ular la fundación y construcción de la ciu-
dad de Wari, capital del estado del mismo 
nombre. Churucana está circundado por 
otros sitios de menor magnitud como Colc-
ca, Chipingura, Carsala y Churo, registrados 
����B:��@�	
�����
��������������!�������!�
distintas ocupaciones previas a la construc-
ción de la ciudad de Wari y contactos que 
existió desde el periodo Formativo con las 
distintas regiones de la esfera andina.

Volviendo al tema de Waychaupampa, Is-
mael Pérez, realiza excavaciones entre 

��
Y
�������������������!��������!������-
queología en el marco del proyecto de ex-
cavaciones de emergencia propuesto por la 
Dirección Regional de Cultura, en cuyo con-
��$���B�����!�	
��G������/������)����������!�!�
de restos culturales procedentes de la uni-
dad III, asociados a 4 espacios arquitectóni-
cos. Siendo el EA1, el más interesante ya 
que viene a ser una estructura en forma de 
“D”, que de acuerdo a los elementos aso-
ciados correspondería a la ocupación más 
temprana del asentamiento, es decir For-
����/�� ��������(� �!���!���� ��� =�
� /����%��
a ser un patio entorno al cual se distribuy-
en los demás EA. Tal organización espacial 
corresponde a una misma unidad familiar 
como parte de una población aldeana com-
pleja, donde los restos arquitectónicos y 
variedad de cerámica, develan una densa 
ocupación cultural durante todo el periodo 

I CONGRESO INTERNACIONAL DE ARQUEOLOGIA DEL AREA CENTRO SUR ANDINA



16

`������/�� 	B�����!� 
��GV� B:��@� �� B�����!�

��G�(

Finalmente debemos mencionar que en los 
������!����!���/�������4����@��	
�����"���
������&��������$��/����������/��!�������-
nominado “Apu Urqu” en el valle medio del 
Pampas cerca al pueblo de Pomabamba. 
Consiste en una estructura en forma de “U” 
compuesta por plataformas escalonadas 
con patio hundido orientado al noreste, 
construida cerca de una antigua Qocha, las 
excavaciones efectuadas han reportado la 
presencia de distintos estilos de cerámica 
destacando la producción alfarera local y 
las relaciones con otros pueblos aledaños 
a parte de la arquitectura que denota una 
��������+��������"�/������(

Metodología y técnicas
Utilizando el plano de distribución de lotes 
del nuevo asentamiento de Waychaupampa, 
recorrimos observando el terreno alterado 
por el trazo y formación de calles y espa-
cios abiertos, para luego establecernos en 
el lado sur (parte más elevada del sector), 
donde entre 1989 y 1990 Martha Cabrera 
Romero realizó excavaciones, no llegamos a 
ubicar el área excavada debido a que todo 
el terreno se encuentra lotizado. Acom-
pañados por el presidente de la comunidad, 
decidimos trabajar en tres unidades de 100 
�
�� ��!��������!����� ��������� �����!���������
calle Ruinas y la unidad III en el lado norte 
de la indicada calle (interior de un lote) que 
forma esquina con la calle Huaca.

[�!��:!���� ����#��&��� ����!���)������ ������
se hizo la limpieza del terreno convertido 
en un basural y corral de ganado vacuno, 
correspondiendo a la unidad I la parte más 
elevada, delimitada por el norte con la uni-
dad II, al sur y oeste con viviendas, y al este 
con el campo deportivo. El área fue dividida 
���
�������%����!����
��
�����&����!������-
tir del ángulo noroeste con números (1al 5) 
para el lado norte y con letras (A-E) para el 
�������!���!������ ����������������������
��
���V������
��������(�����������������������-

nal en la pared de la vivienda colindante, 
�����������������!�����#��&�������#�!���������-
mensional de las evidencias.

El proceso de excavación fue en área, a par-
�����������!�����#���%����&����������!�����!�
disturbadas por la construcción de vivien-
das colindantes. Desde la capa S hasta la B, 
estaba constituida por tierra, piedra y ma-
terial cultural disturbado, en casi toda la ex-
���!����������������#�����!����&��������-
eamientos de piedras como parte de muros 
que forman diferentes recintos. La capa C 
corresponde a una delgada deposición de 
tierra con ceniza y cerámica de estilo “caja 
Huamanga” no disturbada, a partir de cual 
se excavó de manera separada por recinto o 
�!���������������������	=������&���������)���
la información contextual de cada EA hasta 
���#������!������!�:�������&��:���!������!�-
cuencia de capas con materiales asociados 
que condujo a establecer fases y ocupacio-
nales culturales ocurrido durante el peri-
odo Formativo. De manera general, los es-
pacios arquitectónicos fueron enumerados 
����� ��
�����!� ��!�!� ��� ���������� B��� B
��
B������!������$��!�X���X
��X������(�����������
recolección de los materiales recuperados, 
�����@���!� ��� ������������� ��� '����
Y���
������'�!�#��&���'���"������������	���-
�������������
������	�����%�����������	�����(

Resultados
En esta ocasión tratamos de la estratigrafía 
de dos recintos (EA1 y EA5), claves para en-
tender la secuencia ocupacional y activ-
idades sociales desarrolladas en el área 
intervenida.

Estratigrafía del EA1
Capa S-A. Corresponde al espacio elevado o 
ángulo noreste de la unidad I, con ligero de-
clive hacia los lados oeste y este, constitu-
ida por grama sobre tierra ligeramente en-
durecida, color marrón oscuro, de 3 a 5 cm 
de espesor, disturbada y humedecida por la 
lluvia, con escasos fragmentos de cerámi-
ca formativa en medio de restos de basura 
como parte del corral que venía siendo uti-
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lizado para crianza de ganado vacuno. Con-
������������������(���������
���������!��-
!���������!�!�������!���������$�����&�������
restos de basura moderna y piedras proce-
dentes de estructuras arqueológicos distur-
bados para la formación del corral. Algunas 
piedras fueron dejadas en su lugar para ser 
��&����!�������!�#�����������(

Capa B. Material de derrumbe compuesto 
por tierra y piedra consistencia suelta de 
14 a 18 cm de espesor, contenía pocos frag-
�����!� ��� &�������� �������/�� ��!��������
algunos de estilo “Caja Huamanga”, cubría 
un alineamiento de piedras mezcladas par-
cialmente con ceniza y dispuestas alrede-
dor de la cuadricula A5, y parte de las cuad-
riculas F4, B5 de la unidad I. El retiro de esta 
����� �������� ��&���� ��� ������ ��������� ����
recinto que se proyecta al ángulo sureste o 
�����%�����
��������������������������������-
cer está el acceso.

Capa C. Depósito de tierra suelta, textura 
&��� ��� � �� 6� ��� ��� �!��!���� ���� ��#���!�
piedras expuestas desde la capa B, en el 
lado oeste que corresponde a la parte me-
���� ��&����� ���� ��������� ��� ������� ��������
mezclada con ceniza de un probable con-
texto de actividad doméstica acumulado 
sobre sobre el nivel del piso y asociado a 
cerámica de estilo “Caja Huamanga” y otros 
fragmentos no decorados de aparente pro-
ducción local, agrupados en lo que hemos 
denominado época Waychaupampa III. A 
esta profundidad se observa la forma cir-
���������������������
(����������������������
acceso en el lado norte de 65 cm de ancho, 
construido de piedra y barro en mampos-
tería simple, con restos de muros de 30 -50 
���������������
����������������"���������
aparejo del paramento interno se observa 
las caras planas de las piedras, aseguradas 
con piedras pequeñas o “pachillas”, todas 
de origen volcánico y forma irregular, proce-
�����!�������!�����#�����������+����������
����!�� �$���!��� ��� ��!� ���&��!� �������!�
para la formación de las calles viviendas en 
todo el sector de Waychaupampa.

Capa D. Corresponde al piso (P1), asociado 
al recinto circular, el cual es plano hecho de 
tierra, arena y diatomita en menor porcen-
taje, asociado a restos de ceniza y carbón 
ceniza, líticos, cerámica de estilos Caja, Tu-
nasniyoq, Qarqampata y Rancha, y huesos 
de camélidos y cérvidos, dispuestos en el 
interior del recinto, con mayor proporción 
en el lado oeste done al parecer existió un 
fogón, próximo al acceso. A partir de esta 
capa se decide hacer un cateo de 1x1m en 
el centro del recinto, donde se determina, 
el grosor del piso de 4 cm, el mismo que se 
encuentra superpuesto a material de relle-
no arquitectónico

Capa E. Relleno de tierra de coloración am-
����������� ��� 
�� �� 
�� ��� ��� �!��!���� ���-
sistencia semicompacta, contiene grava, 
algunas inclusiones de carbón, ceniza y 
cerámica de estilos Qarqampata, Wichqana 
y Andamarca, asociado al relleno aparece 
un lente delgado de carbón y ceniza, dis-
puesto de modo irregular.

Capa F. Restos de piso, elaborado de di-
atomita, arena y tierra este último en esca-
so porcentaje, consistencia semicompacta, 
de distribución irregular y con inclusiones 
de carbón y ceniza.

Capa G(� �������� ��������������� ��� 

� �� 
6�
cm de grosor, compuesto de tierra de col-
oración marrón claro con tendencia al 
beige, contenía grava, restos de ceniza y 
carbón, consistencia semisuelta, asociado 
en la parte inferior a un lente de tierra de 
color gris, abundante ceniza y carbón, se 
��������������!�����!����&��!��!�������!��(

Capa H. Relleno arquitectónico de tierra de 
coloración grisácea, grava, ceniza, abun-
dante carbón y restos de arcilla quema-
da, formando un relleno de consistencia 
semisuelta de 4 a 7 cm de espesor deposit-
ado sobre restos de un piso.

Capa I. Piso 3, con grosor máximo de 4 cm, 
inclinado hacia el lado este, está hecho de di-
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atomita y arena, consistencia semicompacta.

Capa J. De 37 a 40 cm de espesor, relleno 
de tierra de color beige, semicompacta, 
compuesta por tierra, grava, escasa canti-
dad de restos óseos, carbón, ceniza y arcilla 
quemada. Hacia el lado este se distingue 
una piedra que es parte de un muro que se 
proyecta de sureste a noroeste.

Capa K. Tiene 35 cm de espesor prome-
dio, relleno de tierra de color marrón os-
curo, consistencia compacta con restos de 
carbón y arcilla quemada sobre el cual se 
�!�������������!��������������������&���!���
el cual pertenecería el Formativo Medio.

Capa L.�B�!����!����&����������������!��!�
de carbón y ceniza, se proyecta hacia el 
lado noreste, tiene 4 cm de grosor, hecho de 
una masa de arcilla de color “ladrillo”, con 
piedras pequeñas trituradas y restos vege-
tales, que le dan consistencia compacta e 
impresión de haber sido quemado produc-
to de constantes actos rituales o bien estar 
cerca de un fogón.

Capa LL. De 4 a 6 cm de espesor, corresponde 
a un relleno de tierra de color negro, semi-
compacta, compuesta por abundante car-
bón sobre el que aparece el piso quemado.

Capa M. Relleno de tierra de color marrón 
oscuro, semicompacta, de 5 a 8 cm de es-
pesor, contiene tierra y arena sedimenta-
da, depositada sobre suelo estéril de col-
oración anaranjada opaco.

Fig. 4. Vista de sur a norte de la superficie de la unidad I 
(Waychaupampa), antes de excavar.

Fig.5. Vista de norte a sur de la arquitectura excavada y 
definida en la unidad I, Waychaupampa.

Fig. 6. Detalle del recinto o EA 1, con la ubicación del cateo 
para el control estratigráfico

Fig. 7. Superposición de pisos, muros y rellenos arquitectónicos 
durante el periodo Formativo
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Estratigrafía del EA5
Capas S-B. Ocupa el lado oeste de la unidad 
I donde el terreno fue cortado para la con-
strucción de la vivienda colindante, propie-
dad del señor Nonato Cueto, donde se dis-
tinguía tres capas irregulares de tierra con 
material arqueológico suelto y disturbado 
por los animales criados en el corral.

Capa C. Es un relleno de cascajo, raíces y 
escaso material cultural, como óseos, líti-
cos y cerámica no decorada ni diagnostica 
perteneciente al periodo formativo, que 
cubría la cabecera de un recinto de apar-
ente forma circular que se proyecta hacia 
el oeste por debajo del muro de la vivienda 
colindante. La construcción es similar a los 
espacios arquitectónicos cercanos del lado 
norte o unidad II, pero más elaborada y de 
muros menos anchos. Aparece construido 
con piedras de campo y piedras canteadas, 
aunque de tamaños más pequeños, deján-
dose también un espacio libre que lo hace 
un muro acanalado. Además, el ancho de su 
muro tiene entre 50 a 60 cm.

Capa D. relleno semicompacto, de 10-45 
cm, compuesto por abundantes cantos ro-
dados, tierra, grava y raíces de plantas de 
molle cuyos tallos resaltan sobre la super-
&���(

Capa E. Se trata de un piso (P1) compues-
to por tierra de color marrón mezclado con 
grava y alterado con raíces de molle, for-
mando una capa de consistencia semicom-
pacta, asentada sobre suelo estéril previa-
mente nivelado, sobre el que se asienta el 
muro que forma el recinto o EA5, asociado 
con fragmentos de cerámica de estilos An-
damarca, Qarqampapa, Wichqana y Caja, 
restos óseos y líticos, así como a una vasija 
de estilo Qarqampata o Waychaupampa II, 
que contenía tierra y dos alisadores de hue-
sos(iliacos) de alpaca, además de un cuchil-
lo y piruro lítico. Igualmente, el entierro de 
una aguja de hueso en un hoyo (contexto 
10), así como la ofrenda (contexto 8) de un 
camélido asociado a una punta ósea tipo 
“paijanense”.

Fig.8. Estratigrafía definida en pozo de cateo al interior del 
recinto circular o EA1.

Fig. 9. Vista del recinto o EA5 cuya estructura de aparente 
forma circular se proyecta por debajo del muro de la vivienda 

colindante.
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Espacios arquitectónicos de relación 
ocupacional
EA2: Corresponde a un corredor, delimita-
do por dos muros orientados de suroeste 
a noreste, donde uno de los muros se ex-
tiende hasta adosarse al EA1, lo que induce 
a sostener en una contemporaneidad, aun-
������&������������:���������!������/�����-
bido a que el muro del corredor es de doble 
hilada y más simple, hecho con piedras de 
campo dispuestos de cabeza, dejando un 
“vacío” entre ambas hiladas, dando idea de 
haber llevado pared de quincha.

EA3: Es un espacio de forma “triangular”, 
orientado longitudinalmente de norte a sur, 
formando una terraza con relleno arqui-
tectónico, a un nivel más alto, cuya proyec-
ción hacia el oeste se superpone a los res-
tos del EA5, corresponde por lo tanto a la 
��!��&����������������`������/������������
����!�����!�����������!�=������=�
(���!����-
os que delimitan los lados este y oeste del 
indicado EA son simples por la disposición 
de una sola hilada sin mortero de piedra sin 
mortero, el muro norte si bien es de doble 
hilada, aparece también sin mortero como 
muro divisorio de otro compartimento para 
relleno arquitectónico o EA6, mientras que, 
en la proyección hacia el sur, los muros este 
y oeste parecen juntarse dando una clara 
idea de la formación de una terraza super-
puesta a un momento de ocupación más 
antigua representado por el recinto circular 
o EA5 que se proyecta hacia el oeste por de-

Fig. 10. Posición de la vasija (Toqto) enterrado, donde se 
observa una de las pelvis de alpaca; 2) detalle de la pelvis 

utilizada como alisador y 3) Vasija tipo Toqto.

Fig. 11. Detalle de la punta tipo “paijanenese”, asociada al 
entierro de camélido en el recinto a EA5.
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bajo de la vivienda colindante, propiedad 
del señor Nonato Cueto.

EA4. Ubicado en el lado sur de la unidad 
excavada, se trata de la proyección sur del 
EA5 donde se forma la terraza en un nivel 
superpuesto al EA5.

EA6. Compartimento de relleno arqui-
tectónico de la terraza del nivel superior 
sobre la que se encuentra levanta los recin-
��!���=�����=�
(

Material cultural asociado
��� ������� �� ���!����� ���� !�#��&����/�� ���-
tidad de material arqueológico recolectado, 
destacando más de 5500 fragmentos, de los 
�����!� 6�
� !��� ���#��!����!�� ���� "��� ���-
mitido establecer una secuencia propia para 
el periodo Formativo respetando los estilos 
conocidos hasta el momento. Iniciamos con 
Waychaupampa 1 que incluye a los Andam-
����� ��� Q���������� 
��� �� '��"����� �V�
'���"��������
��#���������!��!����!����"-
��������(T����X"���!��(
�����'���"�������
3 referido a los estilos Rancha 1%, Caja 31% 
y Tunasniyoq 11%. Además la escasa presen-
cia de cerámica Huarpa y Wari señalan que 
quizá forman parte de ofrendas de culto a 
los ancestros cuando el monumento esta-
ba abandonado, cuyo entorno debió seguir 

siendo utilizado para la agricultura y for-
mación de nuevos asentamientos.

Fig. 12. Planta de la arquitectura expuesta en la unidad I de 
Waychaupampa

Fig. 13. Cerámica del estilo 
Andamarca. 

Fig. 14. Cerámica del estilo 
Qarqampata.

Fig. 15. Artefactos del estilo 
Qarqampata 

Fig. 16. Cerámica del estilo 
Wichqana

Fig. 17. Cerámica del estilo Caja Huamanga

Fig. 18. Cerámica del estilo 
Tunasniyoq.

Fig. 19. Cerámica del estilo 
Huarpa Negro sobre Ante.
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Waychaupapa 1, representa a la fase inferi-
or del periodo Formativo, por lo tanto, los 
estilos de cerámica atribuida corresponden 
a la época de introducción de la cerámica 
en Ayacucho, caso de Andamarca, estable-
cido a raíz de los trabajos en Wichqana y 
Chupas por Lumbreras (1974). Este estilo se 
presenta en las capas más tempranas sobre 
todo del espacio arquitectónico 5 del que 
hacemos referencia en páginas anteriores, 
el estilo Qarqampata existe en todos los es-
tratos, principalmente en la capa E del mis-
mo EA5. El análisis de la muestra diagnosti-
ca indica la continuidad de este alfar, como 
sucede en los sitios Jarqam Pata (Ochatoma 
��6����� ����Q���� 	4��������
��6�(�=�� !�#��&-
cativo porcentaje, podría indicar también la 
producción local. Al respecto, en la unidad 
���������!�����������	B�����!�
��G�������-
tró alisadores, pulidores y horno asociado a 
cerámica es este estilo.

Si bien la función doméstica fue el que 
prevaleció, parece ser que Qarqampata 
también fue empleado en actividades de 
carácter ceremonial, por aparecer en con-
textos de ofrenda como en el EA5 con tie-
stos y una vasija casi íntegra denominada 
“canchero”, asociado con alisadores hechos 
en iliacos de alpacas. En la Unidad III, aso-
�����������!������=����B�����!�	
��G�������-
tró halló 3 vasijas con características del 
estilo Qarqampata.

Respecto a la cerámica de estilo Caja Hua-
manga, es la alfarería diagnóstica y en 
mayor porcentaje después de Qarqampa-
ta, indica la relación dinámica entre Huan-
cavelica y Ayacucho, sobre todo durante el 
Formativo Superior, quizá como intercam-
bio de productos (sal, obsidiana, animales, 
etc.) entre ambas regiones, aunque en los 
alfares existen diferencias estilísticas y 
técnicas, un subgrupo de tiestos Caja se 
asemeja a elementos Huarpa, lo que podría 
indicar que una variedad de toda la alfar-
ería Huarpa pudo derivar del estilo Caja. 
Esa variedad se relaciona con el Huarpa 
Derivado propuesto por Benavides (1971), 

además los estilos que utilizan el color rojo 
para la decoración se parecen al estilo Hua-
rpa Rojo sobre Ante.

El estilo Tunasniyoq, así como Andamar-
���� &���� ��� ����!����� ��� !��� �����������!�
en la secuencia tipológica y cronológica 
de Ayacucho para el Formativo. En el caso 
de Tunasniyoq, ha sido considerado como 
un estilo diagnóstico del periodo Chanca, 
siendo denominado Tanta Orjo, por Lum-
breras (1974) y González et al (1987), aun 
cuando previamente Rowe, Collier y Willey 
(1950), segregaron como serie diferente de 
Huamanguilla, Huarpa Negro sobre Blanco, 
Huari Polícromo T, Huari Polícromo N y Hua-
ri Policromo O. Nosotros planteamos que 
Tanta Orjo es en realidad el Tunasniyoq, un 
estilo propio del Formativo Superior, fue 
hallado en el sitio arqueológico del mismo 
nombre ubicado en el valle de Totora frente 
a Wichqana y, aparece como un estilo del 
Formativo por Lumbreras (1959), MacNeisch 
et al. (1981), quienes consideran posterior a 
Chupas, Rancha y anterior a Huarpa, es de-
cir, al Formativo Superior.

Julio C. Tello (1970), quien registró la es-
tratigrafía en Tanta Orqo, señala la pres-
encia del estilo Tanta Orqo llano (Rojo) en 
la capa inferior y un Tanta Orqo Polícromo 
en la capa superior, es decir, que Tunasni-
yoq corresponde a una cerámica pre Hua-
ri. Además de lo mencionado hasta aquí, 
señalamos que las investigaciones en Way-
�"�������� ��!������� �!�����#��&��������
para ubicarlo en el Formativo Superior, 
habiéndose registrado especialmente en 
las capas B, debido a que la A estaba dis-
turbada en su totalidad.

Además del material cerámico, el lítico y 
�!���������������&���������!�������������-
tividades domésticas, vale decir, prepa-
ración, consumo y almacenaje de produc-
��!� �� ��������!�� ��+������ ��� ��!� ��!�����!�
formas de ollas, cántaros, botellas, platos, 
cuencos, escudillas, cucharas y cucharon-
es. También por el gran porcentaje de los 
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utensilios ordinarios del material lítico 
tallado entre lascas, raspadores, raederas, 
cuchillos, denticulados, elaborados ba-
saltos, riolitas y demás piedras volcánicas, 
procedentes del lugar, además cuarzos y 
en menor proporción obsidiana. Se regis-
tró instrumentos de la industria pulida y 
cantos rodados sin huellas de fabricación, 
material oseo con huellas de asado y chan-
cado, como parte de labores domésticas y 
consumo de algunas especies, de prefer-
encia camélidos y cérvidos. De igual forma 
los materiales, señalan también el especial 
valor que se dio a los trabajos artesanales, 
expresados en la denotada presencia de 
piruros y artefactos óseos para la textilería, 
trabajo de la piedra, madera, producción 
de cerámica, trabajo de metales, la elab-
oración de artefactos óseos, también con 
&��!� �����������!� �� �����������!� ����!�
como conopas, tupu, cuentas, posibles 
“caleros”, agujas, todos muy bien elabora-
dos. En el material lítico, se observa toda 
la cadena operacional de la producción, 
desarrollaba en el mismo asentamiento, 
por la presencia de abundantes desechos 
de talla, percutores, núcleos, y en general 
de utensilios, constituyéndose una 
actividad principal, sobre todo en esta 
unidad. Además, la producción tecnológica 
de los instrumentos era sencillo con algu-
nas lascas utilizadas.

Discusión: reconstruyendo la actividad 
social
Los pobladores de Waychaupampa se de-
sarrollaron en un ambiente dotado de re-
cursos naturales, en un paisaje delimitado 
por quebradas, donde resalta a la vista 
�+���������!� ��� ����!� /��������!� �� !���-
mentarias, arcillas plásticas y arenas, así 
como lechos de antiguas lagunas (qochas), 
�������� ���� ����� +���� �� ������ ���� ���� ���
transcurrir del tiempo, se ha ido perdien-
do, ante los efectos de la modernidad que 
ha introducido nuevas plantas y animales 
que forman parte de la economía actual. 
Las quebradas y los ríos, no solo propor-
cionaron el recurso hídrico fundamental, 
sino que fueron utilizadas como canteras 
para la extracción canto rodado, tierras de 
color y antiplásticos como los que existen 
en las laderas de los cerros que rodean a 
Waychaupampa. Entre otros materiales está 
la diatomita que debió ser traída de lugares 
cercanos como Quicapata y Acuchimay; el 
cuarzo probablemente de las alturas del 
cerro Cabrapata, y la obsidiana de los sitios 
de Aya Orqo, Chiara y Ccoriwayruna en Toq-
to, al sur de Ayacucho. En hombre de Way-
chaupampa, no solo aprovechó los recursos 
que le ofrecía la naturaleza, sino también, 
se ingenió para construir obras de infrae-
structura social y económica como canales, 
reservorios, andenes y caminos, algunas 
�����������!�����B�����!�	
��G�(

Fig. 20. Restos óseos de alpacas.

 Fig. 21. Conopas huecas sobre huesos de venado.
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Por otro lado, las evidencias indican que la 
población prehispánica de Waychaupam-
pa, durante el periodo Formativo consumió 
alto porcentaje de camélidos en especial 
alpacas, habiéndose domesticado y criado 
en lugares cercanos, pero también cérvidos 
obtenidos mediante actividades de caza en 
las inmediaciones de Waychaupampa. Tam-
bién se tiene registrado huesos humanos 
que, si bien no superan al 3% en todos los 
�!�����!�� �!� ���� !�#��&����/�� ��� ���� ���
algunos casos se encuentran asociados a 
�����$��!��!���%&��!����������!���!�!����-
sentan marcas que presumen actividades 
de antropofagia, según las observaciones 
�����!����������!����#�)���������
��G������-
tuadas por Alfredo Altamirano, quien real-
izó el estudio preliminar del material óseo.

La producción de artefactos líticos se re-
alizaba en el mismo asentamiento en una 
variedad de rocas (basalto, riolita, dacita, 
etc.), procedentes del mismo lugar y áreas 
cercanas, los restos de desechos de tal-
la, núcleos y utensilios en general, señala 
que los antiguos pobladores trabajaron la 
piedra en el mismo Waychaupampa, quizá 
paralelo de las labores de alfarería, textil-
ería y el trabajo en huesos. La producción 
lítica era al parecer no especializada, por el 
hallazgo de un mayor porcentaje de lascas 
de débitage. Algo semejante ocurrió con la 
producción de tejidos por la presencia de 
diversos instrumentos elaborados en hue-
sos caso de wichuñas, chocche, piruros, 
punzones, agujas, etc., así como de piru-
ros, estos últimos decorados, elaborados 
en cerámica, que por el tamaño pensamos 
que eran utilizados para tejidos delgados, 
���&)���/�#��������������� !���������������
las evidencias representan el antecedente 
histórico de los actuales tejedores de An-
damarca y Santa Ana, quienes a la vez eran 
ceramistas tal como indica una variedad de 
formas y tamaños de ollas, cantaros, platos, 
cucharas y cucharones que se producía en 
el mismo Waychaupampa, aparte de ciertos 
objetos y productos de origen microtermico 
y mesotermico que debieron obtenerse me-

diante el sistema de intercambio o trueque, 
producto de las relaciones con poblados de 
la parte alta y baja del valle de Huamanga. 
Por otro lado, el hallazgo de “illas” y, “cono-
pas” asociadas a los espacios con ocupación 
doméstica, indican que forman parte de las 
ofrendas o “pagos”, desarrollados en las ac-
tividades agrícolas para obtener un buena 
cosecha y abundancia del ganado, a lo que 
se incluye algunos adornos que advierten 
la presencia de personajes de cierto status, 
poder social, económico e ideológico.

De manera general sostenemos que la 
ocupación cultural en Waychaupama, está 
relacionado con diferentes momentos 
de ocupación ocurridos durante el peri-
odo Formativo, denominadas fases Way-
�"�����������
����(���!���!��������!��!�-
ciados con cerámica de estilos Andamarca, 
Wichqana,  Qarqampata, Kichkapata y 
Chupas, asociados a las capas C, D y E del 
EA5, EA6 y EA4, contemporáneos con las ca-
��!� ���������!� ���� =��� �� =�
�� �!� ������� ��� ���
L LL, M y N, y, Waychaupampa 3, vinculada 
con cerámica Caja del Formativo Superior, 
procedente de las capas S, A, B, C y D, de los 
=������=��
�������!���!���!��������!���!�!��
se sustentan por la superposición de pisos 
y muros subyacentes al recinto circular o EA 
1, el cual fue construido en la fase 3.

Referente al recinto o EA5, es necesario in-
cidir en el hallazgo de contextos rituales 
indicadores de actividades ceremoniales, 
!�������!�����!�"������!�������=�����=�
�����
��������������	B�����!�
��G�(�����������������
vasija tito “canchero” o “toqto” que con-
tenía dos pelvis de camélidos, utilizadas 
como alisadores y enterradas como ofren-
��!���������������������	���(�B��!(�
��G���!��
trataría de una “illas” cuya forma se aseme-
jan a cabezas de camélidos, estas estaban 
asociados a cerámica de estilos Andamarca, 
Wichqana y Qarqampara, cuya procedencia 
señalamos en párrafos anteriores.

Siguiendo en el EA5, el hallazgo de la of-
renda de una alpaca adulta, asociado con 
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una punta tipo “paijanense”, sugiere una 
relación con la costa norte tal como sost-
�����}�"������	��6������
����������"����@#��
de algunas vasijas cupisniques encontradas 
en Jarqam Pata. También la capa “L” del EA1 
corresponde a un piso quemado de arcilla, 
el cual es un indicio de la presencia tem-
prana (Formativo Inferior) de un probable 
recinto ceremonial, semejante a lo registra-
���������/�������B:��@�	
�������Q��"��"�-
��V��������� 	��6������B�����V�������� 	��6
��
en Huacaloma, Burger y Salazar (1980) en 
Huaricoto, y otras evidencias referidas por 
4��!�	��������X��@����� 	
���������(�=!��������
se trataría de los denominados recintos 
ceremoniales con pozo central, tradición 
arquitectónica que viene desde el Arcaico 
Superior. En el caso del Formativo Superior 
o Waychaupampa 3, la estratigrafía señala
������!�����!������������=�����=�
���!��)��
disturbadas de manera intencional, mien-
tras que a partir de la capa B se registra ma-
terial de derrumbe de las estructuras aso-
ciadas a restos de ceniza, carbón, artefactos 
líticos, cerámica doméstica y otros del tipo
Caja Huamanga que en algunas partes lle-
gan hasta la capa C depositada sobre el
Piso 1 o capa D.

El conjunto de estas unidades domésti-
cas y por la distribución espacial de las 
evidencias en las tres unidades excava-
das, incluyendo los restos registrados por 
Cabrera (1991), señala que existe una de-
���������������&��������������!�������!��-
cio, hecho que nos lleva a considerar que 
Waychaupampa como un poblado aldeano 
de nivel superior, compuesto, viviendas 
que debieron estar distribuidas en un área 
mayor de 4 has, caracterizadas por el tipo 
“casas-patio” (Zoido et al�
����(
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Fig. 22. Cuadro comparativo de secuencias cronológicas establecidas para Ayacucho.
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